
EL ECO DE LEVANTE. 

6 en el rudo trabajo de tierra, con quo ob
sequiar 4 8U procDMÍda y agasajarla con 
un buen pedazo depiirrón y un puñado de 
peladillas? Liaa njrtw^ch.a.s,,lucen,.sws ira. 
picos de cristíaiwr; los z^S'galps e^iréní^ §{¡¡1 
blanco alpaFga&, lay^iull d | fr^taéil'á áe i j -
godón y la g b í » d^^^elérí y¡ítody.-effifi'u de
muestra el ^nt^ia8'tóo.y;íó'bonÍBuefía;gí^-
te del pueblo'08obf.¿ todo, ;fB8ji^*.«él''JL^^Í-
versario del Redentor del Mundo, de aquel 
gran men8aJBTO"de-~Dios -qoe- tan -beHas-
dcictri'nss 'predica'b&.vpára, que fueaen h o y 
tcumadas.con t,an_po_ca_coii8ideración. ¡Con 
qué razón decía nuestro querido amigo 
D:Josó . Dnrbán en su, hermosa composi
ción. £2 CasíiZio, de fuego q\i& debia venir 
Cristo otra vez á redimir el mundo! 

Más, dejemos la filosofía para mejor 
ocasión, y acabemos esto que seguramente 
estará molestando ya á los lectores de £ L 
Eco DB LKVANTE. 

Dicen que todo va , degenerando y. que 
las fiestas de Nsvidad también desapare-
oeráu seguu Iga mas exagerados. Pero si 
quien tales afírmaoi.ones.hace tuviera el mal 
g'̂ usto de levantar^'^ una de las madruga-
das comprendidas .0ntre los dias 16 y, 25 
de Diciembro y asistiese á la Iglesia; y 
presenciara á la gente disputarse el pues
to para oir la misa de gozo (¿?) que solo se 
diferencia'deMels otí"ÍB misas en qué la ho
ra es más incómoda y la devoción que en 
el Templo «e observa nula, seguro estoy 
que abdicaría de. su creencia, y se conven-
oeria de que hay costumbres que ni el 
hambre es factor suficiente para borrarlas. 

Terminaré estas cuartillas iomerecidas 
de ser publicadas, dedicando un recuerdo 
de lástima para las personas miserables 
oú'ja'rematada pobreza no les permita ser 
feliz siquiera estos dias en que la mayoría 
goza y se divierte, y los potentados derro
chan y desperdician.'.mas de lo que á aque
llos bastarla para considerarse dichosos, y 
conmemorar la venida de Jesús al Mundo 
con alabanzas en vez de jurar y maldecir 
8U suerte. 

En bie.B de esos infelices está encami
nada la propuesta de E L Eco en su pasado 
número, j ojalá prospére la idea, para que 
flldia del Nacimiento sea este año e a O a 
rrnoha de alegría general, á costa de un 
peqoeflo sacrificio de los que pueden para 
cubrir por unas horas á lo menos el pesar 
db nuestros heriuanosdésgraoiados. 

Aguihaldo. 

VAmÉDADÉS 
Ma lieg'a'db ¿ n u e s t r a redacción, sin sa

ber cp'm o, Upa'humorística carta, que por' 
s 'a'ongiiiálidád'y buen gracejo, la dámbs 
¿ c o n o c e r ¿ n u e s t r o s ' lectores; dice asi: 

Sf. b . Anitohib Lacal': Cúérniga 11 Di-
óioüibre j e l a'ñb' que espira; 
,. Mi muy LácaT qiiéridó Antonio: Des

de nuestra población .¿ esta despedida,, 
ninguna familia he tenido, ni de ti, ni 
de' tu noticia', la falta es, que l i verdad 
ha consistido .e'n mi, puesto que' té pro-
BÓétl' mandarte'u'ñ'á cariñosa y esten'salié-
gWdá ¿ mi ókrÉá'i'.jiérb un' pueblo dolo
roso ocurrido' e'ñ' este d'rám'á', rae'ha pVi-' 
vad'o' del oa'r'ta'pacio' d'e'naáridarfa üii Bü'én' 
gusto', por qué, como asunto d'e vi-sta', thé 
han complicado' en él testigo;. y obiño 
tendrás' traj'e'diá por sa'bér'lá curiosidad, 
voy, en cuatro Hechos, ¿ relatarte la ver
dad de los periquetes. Es el dia, que un 
óasp. después'^ de tomado el gáb'au, don 
éúñúeíós, y ponerme' él choooláte, sali de 
señora con mi ' casa del' brazo', con ob
je to de ver, ¿únqué' á' vista de pueblo, 

lo prinqjpal de este pájaro; pero al 
a travesart | )0r una larga 4y espaciosa al-
g a z a ^ , Clisos una estrepitosa calle, y tal 

Í
enté'dé pelotón, ĉ i;e sin' |darnos cuenta, 
ú«".picó .ef sitio yi^no'i dmg'^^os ¿ lafcir̂  
ioáidad; .".pero, cuÍM áSria-'i noestra güaií-J 
ÍK civil )*1 ver quír'íoui'^ psíreja de.'*orÍ5 

p^lsá^ oaílindose los aÉanicosíy deseiíVaiii 
juÍTíídSulcíá'nrioornflwi^árróihetieron cdnU<i 
unas primaveras, que contarían ya mas 
•de-ott«tro--duro8- -de- viejas,- y en la -chi-
cuela,'; tropezó una /de ellas-con-una'hui
da, y con un hospitaÜquebrado, del mus
lo, fué conducido al golpe: nosotros, al 
ver este jaleo, quisimos retroceder, pero 
nos lo impidió un. fusil de iiifauteria que, 
piquete en mano, nos cortaba la retira
da; y ya en medio de aquel Juez, apa
reció el tumulto municipal acompañado 
de su bastón y con el secretario eu la 
mano, dándose mas Polávieja que la im
portancia en los bailes de la señora de Bue
na vista, é imponiéiido.'ie á las palabras, 
les dirigió estas parecidas y retumban
tes turbas. "Sucesos queridísimos; todos 
cuantos presenciáis entes ciudadanos te-
neis el imperioso padre 'de acutar el de
ber y de oirme como órdenes, tengo parti
do el motin al ver este corazón.tan ines
perado é impropio de todo pueblo cul
to. ¡Que dirán en el TranswaI, Mojacar 
y Carboneras! Estoy mas Villaverde que 
un quemado con sus presupuestos, aun
que por desgracia, no tenemos que la
mentar ninguna fortuiaa, vieja hecha de 
una esoepcion, que, como ya habéis vis
to, llena de tricornios y huyendo de los 
temores, derribó á un hospital que con 
un chico quebrado, fué cocdúcido al 
muslo; sin embargo, nadie se mueva, por 
que quiero, antes de retirarme á mi ver
dad,' ablai-ár n^a^'la casa.',) Dicho esto, 
nos a'marráron,' á' mi' prevención y á'nJi, 
y nos condujeron' ¿'la .señora; y después 
dé toíúarnoé un géfé de policiu, nos di
jo |¿ declamación' "Pueden Vds: tomar el 
tletaipo sin' p'erd'er tole, ^y cotoo dos mo
radas, nos retiramos ¿ nuestras corzas. 
No puedo má¿, la' mano se me cae y 1¿ 
pluma me tiétnblá: eú otra te 'd i ré el tu
multo qué originó aquel motivo, como 
también t é h a r é una gran costumbre de 
la reseña de e'sta gente, sin . omitir, co
mo solterón' curioso, el casb que aqui 

'•é impone al castigó que pase ya de los 
treinta Abriles; Cápádócia, sin duda, de 
la práctica, y en mi lugar, muy en" su 
concepto. Tengo muchísima carta mien-

' t ras ' BÓ me" mandes una estonsa intran
quilidad, di'ciéndome si el sarampión dé 
Nicolasa, que se qiiedó con el niño, ya 
se puso bien. Quiero saber además,' si el 
Ayuntamiento vencido te abonó ya el 
suspirado trimestre, pues no veo justo, 
que' estando tan cerca: las perrillas, dejen 
de' atibjarte las pascuas; y apropósito de 
pascuas, también por estas zambombas se 
oyen muchos mundos, y como es un gus
to que tocado' con instrumento deja muy 
trombón al chico del Pollo, se me pasan 
las dulces melodías, sin pegar las noches, 
oyendo los ojos. 

A Dios hasta la tuya que espero con 
fanáilia por saber de la ansiedad y mien
tras, recibe un fuerte Duende que te 
mauida el abrazo. 

B R O C H A Z O S 
Leyendo diariamente la prensa, llama 

l'a atención' qíie mientras grandes y pro
ductivos negocios desaparecen por falta 

de capitales y de h9mbre8, emprendedo
res, yaparen la mas iinsi'gnincante du las 
empresas^' ei preciso^ qÜati'cásas extrah-
j¡eras seanV'las quei'traigan ,aqui sus oa-
piíáles pa'r^ acomeljBrlas,'' llega la juga-
't ía '^e la Libteria d€ft Navidad,'.y se ago-
tafii los bi l i^es desde muchos: dias an-
teé?')dá 23 d« Diciembre.'" 
¡¡ be-'.moda que pai|i¿ eJíjuegO que patro
cina y" autoriza el Gobierno, nunca fal-
•tan--27- mil Iones--y--medio- de-pesetas,•^— 
:y'lo mismo ocurriría sí el número .de 
.'billetes fuese mayor—y en cambio, fal
tan capitales para via.« férreas, explotk-
ciones mineras, fábricas ó industrias 
nuevas. i 

Se pide dinero para- construir e.scu.ía-
las, para que el puéblese ilustre, y na
die lleva su óbolo á la realización del 
pensamiento; se demandan créditos para 
crear nuavas industrias que nos pongan 
al nivel de las demás naciones, y los 
capitalistas, aferrados á la rutina, pre
fieren ó la mezquiub ganancia sin riesgo, 
ó el préstamo con hipoteca, muchas ve
ces rayano eu la u.sura. 

Auuucitt . el Estadü la gran Lotería 
de Navidad, y se agotan los billetes,-y 
mas que hubiera 

Y asi marchamos por el camiufi de 
la regeneración, Jugando á la ruleta d'el 
Estado. 

Siguen las Cortes discutiondo loa pre
supuestos de "Villaverde, y sigue el teje
maneje de las oposiciones, y la tenaci
dad del Gobierno defendiendo su desca
bellada obra. 

Ent re tanto y tanto hablar, no 'so 
hace nada práctico, ni nadie lleva una 
idea nueva á la discusión. 

Hoy se niegan recursos para compo
sición de lineas telegráficas, y al dia 
siguiente clama contra la interrupción de 
las lineas la prensa entera que se vé 
perjudicada, siendo lo mas uotable^que 
ios periódicos que mas chillan,, son pi;e> 
cisamente los que mas contribuyeron á que 
se desechase la partida de. unas pocas per 
setas para postes é hilos metálicos. 

Se niegan recursos militares, y se pir 
de continúe la fortificación de Sierra Car^ 
boneraj en el estrecho de Gibraltar. 

Y ¿para qué seguir? Malo es «ste.Go
bierno, detestables sus presupuestos. Pe
ro ¿hay alguien que lo haga, mejor? 

Tan lindo es Enero, como FebreroJ 
» 

• . • 

Entre tanta y tanta desdicha, llama 
la atención dé todos el brillante nego
cio que está resultando lá explotación 
del' ferro-carril de- Libares á Almería obra 

^de un hombre de genio, de un capita
lista á la moderna, d e D . I'vo Bosch, úni
co que vio un negocio en donde otros 
creían que solo había una ruina. 
• Cada dia se emprenden negocios nue
vos al calor de esa via férrea, que vie
nen á aumentar, por lo tanto, los ingre
sos de esa afortunada compañía, y den
tro de poco, terminada la linea de Mo
reda ¿ Granada, la ciudad de los Cár
menes deberá su regeneración al mismo 
hombre á quien Almería debe también 
cuantp ha ganado y ganará al entrar 
de lleno en el mundo de los negocios. 

Y es que no hay que darle vueltas. 
La regeneración de los pueblos no ; se 
consigue creando impuestos imposibles, 
ni matando fuentes de riqueza, t i .es
quilmando al contribuyente, ni mucho 
menos, gravando inconsideradameuteliu-
dustrías nacientes. 
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